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Las tuberías de hormigón se llevan utilizan-
do en las redes de saneamiento y de dre-
naje de las ciudades europeas desde la
segunda mitad del siglo XIX (1). Estos siste-
mas de tuberías ofrecen numerosas venta-
jas, entre otras una rápida instalación,
buena resistencia mecánica y durabilidad
frente a los agentes agresivos del entorno.
Además los sistemas de saneamiento y dre-
naje de tuberías de hormigón se caracteri-
zan por unos bajos costes de mantenimien-
to durante toda la vida en servicio.
En la reglamentación española de hormi-
gones, EHE-08 (2), hay dos métodos para
la evaluación de la vida útil de una estruc-
tura (Fig. 1):

i) Cumplimiento de las directivas relativas
a la composición del hormigón (rela-
ción agua/cemento máxima y conteni-
do mínimo de cemento) y, dependien-
do de la clase de exposición, recubri-
miento mínimo de la armadura

ii) Modelado de las prestaciones

El primer método es el procedimiento tradi-
cional (cf. Tab. 1 y 2), previendo el mode-
lado de las prestaciones para valorar la
vida útil, que está relacionada directamen-
te in con determinadas características o
prestaciones del hormigón. Aquí el planifi-
cador toma los valores correctos (clase de
exposición, tipo de hormigón, etc.) de las
tablas que figuran en las directivas nacio-
nales.

El concepto de Estado Límite 
de durabilidad

Conforma a la norma española EHE-08
(anejo 9), se entiende por Estado Límite de

la durabilidad de una estructura el fallo
producido al no alcanzarse la vida útil
como consecuencia de los procesos de
degradación del hormigón o de las arma-
duras, que impiden que se cumplan los
requisitos establecidos en la planificación.
Para comprobar el Estado Límite de la
durabilidad, la norma contiene un procedi-
miento semiprobabilístico correspondiente
a la comprobación de los otros estados
límite. Para la comprobación del Estado
Límite se debe cumplir la siguiente ecua-
ción (1):

tL > td (1)
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La vida en servicio real de una estructura de hormigón es uno de los factores más importantes a la hora de cuantificar el coste de un sis-

tema de tuberías de hormigón. En general, la vida en servicio de un sistema de tuberías de hormigón se puede estimar en más de 100 años.

En este artículo se presentan dos método de cálculo de la vida útil del hormigón armado empleado en tuberías de sistemas sanitarios y de

drenaje, con relación al periodo de iniciación de la corrosión de la armadura sometida a la penetración del ion cloruro y a una carbonatación

del hormigón.

Fig. 1a y 1b: Métodos para la evaluación de la vida útil de una estructura de hormigón según EHE-08

Tab. 1: Máxima relación agua/cemento y contenido mínimo de cemento según la Tab.
37.3.2.a, EHE-08, según las clases generales y específicas de exposición
!
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Tab. 2: Resistencia mínimas recomendadas según la Tab. 37.3.2.b, EHE-08, en función de
los requisitos de durabilidad
!
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Prescriptivo Cap. 7 EHE-08
a/c (máx.)

Cemento (mín.)
Recubrimiento (mín.)

Prestacional Anejo 9.º EHE-08
Modelos de vida útil

Corrosión de armaduras
(Cl- y CO2)



Donde tL es la vida útil estimada para el elemento y td, la vida útil
de cálculo según la ecuación (2).

td = γt · tg (2)

siendo γt el coeficiente parcial de seguridad para la vida útil en el
caso de corrosión de la armadura, cuyo valor es 1,10, y tg es el
valor de la vida útil de proyecto. No se establece el Estado Límite
que hay que tener en cuenta (depasivación de la armadura, inicio
de la fisuración, ancho de fisura admisible, etc.), sin embargo, tiene
la ventaja de ser generalista, lo que abre una puerta a desarrollos
futuros.
El Anejo 9.º de EHE-08 solo considera el proceso de corrosión de
la armadura, de modo que la vida útil de un elemento estructural
se define como la suma de dos periodos: periodo de iniciación de
la corrosión, ti, y propagación de la corrosión, tp. Por eso el Estado
Límite en el caso de una corrosión de la armadura es el de la apa-
rición de fisuras con una anchura admisible, Xa, lo que permite una
pérdida de sección en la barra de acero según la ecuación (3).

Xa = 80 · c/Ø   [µm] (3)

Donde:
c Recubrimiento de hormigón, en mm
Ø Diámetro de la barra, en mm

Aplicando la ecuación (3) se obtienen valores del orden de 170 a
200 µm, que equivalen a fisuras del orden de 0,8 a 1 mm.

Modelos para la estimación de la vida útil

El cálculo de la vida útil se puede realizar con ayuda de modelos
empíricos o teóricos (basados en leyes físico-químicas), que sirven
para estimar el avance del deterioro de la estructura de hormigón
hasta que se alcanza el límite admisible (3).
En la EHE-08 (Anejo 9.º) solo se considera la acción de la corro-
sión de las armaduras debido a la acción de los cloruros y de la
carbonatación del recubrimiento de hormigón. El modelo para cal-
cular la vida útil del hormigón armado frente a la corrosión de las
armaduras se compone de un periodo de iniciación de la corrosión
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(fase durante la cual la armadura se
encuentra protegida de la corrosión) y una
fase de propagación de la corrosión (fase
durante la cual la corrosión de la armadu-
ra es activa). La suma de ambos periodos
tL se expresa con la ecuación (4).

tL = ti + tp (4)

Modelo del periodo de iniciación

Para estimar la corrosión de las armaduras
existen a disposición dos tipos de modelo.
Por un lado los modelos empíricos (basa-
dos en el ajuste de una serie de datos
experimentales) y, por otro, los modelos
teóricos basados en el proceso fisicoquími-
co de penetración del agresivo y reacción
con el conglomerante. En los modelos teó-
ricos, frecuentemente se emplean coeficien-
tes empíricos para ajustar el modelo a los
valores experimentales obtenidos. El mode-
lo más empleado es una solución de la
segunda ley de Fick aplicada a la difusión
de gases (CO2) y de iones agresivos (clo-
ruros, sulfatos, etc.) a través del recubri-
miento de hormigón. Esta ecuación (5)
para calcular el periodo de iniciación de la
corrosión, se incorporó a la EHE-08 (Anejo
9.º):

d = K√t (5)

Donde:
d es la profundidad de penetración de

la sustancia agresiva para una edad
de t,

t el tiempo en años, y
K el factor dependiendo del tipo del

proceso agresivo, las características
del material y las condiciones
ambientales.

Modelo del periodo de propagación

El modelo de propagación de la corrosión
procede de una velocidad de corrosión
constante Vcorr y la pérdida de material X
según la ecuación (6).

X = Vcorr · tp [mm] (6)

La etapa de propagación finaliza cuando
se produce una pérdida de sección de la
armadura inadmisible o cuando aparecen
fisuras en el recubrimiento de hormigón.
Combinando las ecuaciones 3, 4 y 6 se
obtiene la ecuación 7:

tp = 80/Ø · d/Vcorr [años] (7)

Donde:
tp Tiempo de propagación, en años.
d Espesor de recubrimiento en mm.
Ø Diámetro de la armadura, en mm.
Vcorr Velocidad de corrosión, en µm/año.

La velocidad de corrosión podrá obtenerse
de los valores de la Tab. 3 cuando no se
disponga de datos experimentales específi-
cos para el hormigón y las condiciones
ambientales de la obra.

Las tuberías de hormigón se utilizan habi-
tualmente en los sistemas de saneamiento y
drenaje de aguas residuales y pluviales.
Además, están en contacto con suelos de
diferente agresividad. En el caso de las
tuberías de hormigón, al encontrarse ente-
rradas la clase general de exposición sería
IIa o IIb (Fig. 2). Aquí la velocidad de corro-
sión Vcorr será, por tanto, 3 o 2 µm/año.
A continuación, se presentan unos cálculos
de la vida útil de tuberías de hormigón con
relación a la carbonatación y a la difusión
de iones cloruro empleando los modelos
del Anejo 9.º de la EHE-08.

Modelo de carbonatación de 
tubos de hormigón

El hormigón es un material poroso, por lo
que el CO2 atmosférico puede penetrar a
través de la red de poros hacia el interior y
reaccionar con los compuestos alcalinos
del hormigón (5). Este fenómeno no es
importante en tuberías enterradas. Sin
embargo, en las zonas en contacto con el
aire se puede producir una reacción quími-
ca del CO2 con el hidróxido cálcico como
se describe en la ecuación (8).

Ca(OH)2 + CO2 Ý CaCO3 + H2O (8)

El Ca(OH)2 junto con los compuestos alca-
linos mantiene un elevado valor del pH del
hormigón en torno a 12. Cuando se carbo-
na el hormigón, el valor del pH desciende
por debajo de 9. El fenómeno de la carbo-
natación del hormigón es máximo con un
60 % de humedad relativa y prácticamente
nulo en ambientes secos o saturados. En el
caso del hormigón seco no tiene lugar una
reacción química según la ecuación (3), y
en el hormigón completamente saturado, el
gas de CO2 se debe disolver en la solución
porosa del hormigón (6).
El período de tiempo necesario para que
se produzca la carbonatación a una dis-
tancia, d, con respecto a la superficie del
hormigón se puede estimar con la ecua-
ción (9) que deriva de la ecuación (5).

Tab. 3: Velocidad de corrosión Vcorr según la clase general de exposición
!
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Fig. 2a y 2b: Colocación de tuberías de hormigón bajo carreteras

Fig. 3: Pozo de hormigón

Losa de reparto
de hormigón
Tubería



t = (d/Kc)
2 (9)

Donde:
Kc Coeficiente de carbonatación, en

mm/año0,5.
d Profundidad, en mm.
t Tiempo, en años.

El coeficiente de carbonatación Kc puede
obtenerse con la ecuación (10), mientras
que los valores del coeficiente de ambien-
te, cenv, y el coeficiente de agente aireante,
Cair, de pueden obtener de la Tab. 4. Por
otro lado, la resistencia media a compre-
sión del hormigón, fcm, expresada en
N/mm2, se puede estimar a partir de la
resistencia característica especificada (fck)
con la ecuación (11).

Kc = cenv · cair · fb
cm (10)

Donde

fcm = fck + 8 (11)

Donde:
fcm Resistencia media del hormigón a

compresión en N/mm2, que puede

estimarse a partir de la resistencia
característica especificada (fck).

cenv Coeficiente de ambiente, según Tab. 4.
cair Coeficiente de aireantes, según Tab. 4.
a, b Parámetros en función del tipo de

conglomerante, según Tab. 5.

Los parámetros a y b dependen del tipo de
conglomerante según la Tab. 5 que está
tomada del Anejo 9.º de la EHE-08. En la
Tab. 5 aparecen algunos valores para
estos dos parámetros. Por ejemplo, da los
mismos valores a y b a un cemento sin adi-
ción, CEM I, que a un cemento con un ele-
vado contenido de adición con escorias de
horno alto y puzolanas, CEM V. Por este
motivo, es muy recomendable que el pro-
yectista obtenga experimentalmente los
valores a y b.

La velocidad de carbonatación de un hor-
migón con una resistencia característica de
25 N/mm2, elaborado con los cementos
de los cuatro grupos propuestos en la Tab.
5 y sin agente aireante (Cair = 1) y consi-
derando que se trata de una tubería ente-
rrada, por encima del nivel freático (Cenv =
0,3), se obtienen los resultados según la
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Tab. 4: Valor del coeficiente de ambiente cenv y el coeficiente de agente aireante cair
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Tab. 5: Coeficientes a y b de la ecuación 10 según el Anejo 9.º de la EHE-08
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ecuación (10), como se presenta en Tab. 6.

La velocidad de carbonatación es de 1,42

a 1,81 mm/año0,5. Partiendo de recubri-

mientos de hormigón de 30 mm, se obten-

drían periodos de iniciación de la corro-
sión debido a la carbonatación de 275 a
450 años.

La mayoría de los modelos de carbonata-
ción consideran la cantidad de cemento
como un parámetro importante a conside-
rar debido a su gran influencia en la reac-
ción del CO2 con el Ca(OH)2 formado en
la hidratación del cemento, por ejemplo el
documento del Comité Europeo de
Normalización CEN/TS 12390-10:2007
sobre la determinación de la resistencia del
hormigón a la carbonatación así lo consi-
dera (Fig. 4). Por tanto, el elevado conteni-
do de cemento que se emplea en las tube-
rías prefabricadas de hormigón previene el
efecto de la carbonatación en cualquier
caso.

Modelo de penetración de cloruros de
tubos de hormigón
El período de tiempo necesario para que
se produzca una concentración de cloruros
Cth a una distancia d respecto a la superfi-
cie del hormigón puede estimarse con la
ecuación (12), que es similar a la ecuación
(9) ya comentada.

t = (d/Kcl)
2 (12)

Donde:
d Profundidad de penetración de los

iones cloruro, en mm.
t Tiempo, en años.

El coeficiente de penetración de cloruros,
Kcl, se puede calcular con la siguiente
ecuación (13).

(13)

Donde:
a Factor de conversión de unidades,

que vale 56.157.
D(t) Coeficiente de difusión efectivo de

cloruros, para la edad t, expresado
en cm2/s

Cth Concentración crítica de cloruros,
expresada en % en peso de cemento.

Cs Concentración de cloruros en la
superficie del hormigón, expresada
en % en peso de cemento. Este pará-
metro se calcula, normalmente, en %
del peso de hormigón. Para convertir-
lo a % del peso de cemento s puede
calcular a partir del contenido de
cemento del hormigón (kg/m3) de la
siguiente manera:

Cs (% de peso de cemento) 
= Cs (% de peso de hormigón) *
(2.300/contenido de cemento)

Cb = Contenido de cloruros aportados
por las materias primas (áridos,
cemento, agua, etc.) en el momento
de fabricación del hormigón

El coeficiente de difusión de cloruros varía
con la edad del hormigón (7). Por eso la
EHE-08 propone la ecuación (14) para
obtener el coeficiente D(t) a partir del coe-
ficiente D(t0).

D(t) = D(t0 · (t0/t)n (14)

donde D (t0) es el coeficiente de difusión
de cloruros a la edad t0, D (t) el coeficien-
te de difusión de cloruros a la edad t, y n el
factor de edad. Este factor se puede tomar
igual a 0,5, si no se dispone de valores
específicos obtenidos mediante ensayos
sobre el hormigón de que se trate.

El coeficiente de difusión de cloruros D(t0)
se puede calcular para la utilización del
modelo de penetración de cloruros
mediante ensayos específicos de difusión
natural de iones de cloruro (8) (t0 sería la
edad del hormigón a la que se ha realiza-
do el ensayo) o bien emplear los valores
de la Tab. 7 (t0 = 0,0767).

Los métodos acelerados no se pueden utili-
zar para calcular los coeficientes de difu-
sión de los cloruros (9, 10), ya que los valo-
res son diferentes a los obtenidos con méto-
dos naturales.

La concentración crítica de cloruros (Cth) la
debe establecer el autor del proyecto de
acuerdo con las consideraciones específi-
cas de la estructura. Para demostrar el esta-
do límite con respecto a la corrosión de la
armadura, en condiciones normales, para
las armaduras pasivas se puede emplear
un valor límite, Cth, del 0,6 % del peso del
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Fig. 4: Efecto del contenido de cemento en la resistencia del hormigón a la carbonatación
(CEN/TS 12390-10:2007)
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Tab. 6: Resultados del coeficiente de carbonatación Kc (mm/año0,5) de un hormigón con una
resistencia característica de 25 N/mm2 según la ecuación (10) (Anejo 9.º de la EHE-08)



cemento y, en el caso de las armaduras
activas pretesas, un valor límite, Cth, del 0,3
% del peso del cemento.

El valor de la concentración de cloruros en
la superficie del hormigón, Cs, depende de
las condiciones del entorno (orografía del
terreno, régimen de vientos predominantes
en ambientes próximos a la costa, etc.).
Además, la concentración de cloruros
superficial varía con la edad del hormigón,
alcanzando su valor máximo a los 10 años
(11). A falta de valores experimentales
obtenidos mediante ensayos realizados en

estructuras de hormigón situadas en las
proximidades de la nueva estructura, el
autor del proyecto valorará la posibilidad
de adoptar un valor de Cs de la Tab. 8 en
función de la clase de exposición definida
en el Artículo 8.2 de la EHE-08.

Con un resultado de Cth-Cb> Cs se conside-
rará comprobado el Estado Límite de la
durabilidad. En este caso no es necesaria
ninguna verificación numérica.

En la Tab. 9 se presentan unos ejemplos de
cálculo de alguno de los coeficientes D(t0)

de tubos de hormigón armado. Para dicha
estimación se tomaron los siguientes valo-
res: un factor de conversión de unidades α
= igual a 56.157; n = 0,5; t0 = 0,0767
(equivalentes a 28 días) y Cth = 0,3 % para
armaduras activas pretesas y = 0,6 % para
armaduras pasivas. El contenido de cloru-
ros aportado por las materias primas (ári-
dos, cemento, agua, etc.), en el momento
de fabricación del hormigón, Cb, se limita a
0,2.

Caso real: resistencia a la corrosión de
la armadura embebida en el hormigón
por acción de los iones cloruros y del
agua de mar

En el estudio realizado en 17 instalaciones
marítimas situadas en Sydney, Melbourne,
Brisbane y Hobart de Australia, en base a
los resultados de unas 30 inspecciones rea-
lizadas durante 69 años, se ha confirmado
que las tuberías de hormigón armado
expuesto a un ambiente marino de carrera
de marea tienen una vida en servicio (12)
de más de 100 años con un recubrimiento
de la armadura de más de 15 mm. (12).

Las tuberías de hormigón tienen unos coefi-
cientes de difusión de cloruros muy bajos.
De aquí resultan unos periodos de inicia-
ción de la corrosión de la armadura muy
elevados, superiores a 50 años, y periodos
de propagación igualmente largos como
consecuencia del elevado contenido de
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Tab. 7: Coeficientes D(t0) (x10-12 m2/s) obtenidos para t0 = 0,0767 años (28 días)

Clase de exposición 
IIIa 

(aérea) 

IIIb 

(sumergida) 

IIIc 

(carrera de 
mareas) 

IV 

(cloruros 
no 

marinos) 

Distancia respecto a la 
costa 

hasta 500 m 
500 m - 
5000 m 

Cualquiera No aplica 

Cs (% peso de 
hormigón) 

0,14 0,07 0,72 0,50 0,50 

Tab. 8: Concentración de cloruros en la superficie de hormigón

Fig. 5: Comparación de la vida en servicio de tuberías sanitarias y galerías (15).

Hormigón (galería)

Acero al carbono (galería)

Acero al carbono con aluminio (galería)

HDPE (galería)

Acero al carbono con 
recubrimiento bituminoso

Acero al carbono con recubrimiento 
bituminoso + recubrimiento inerte

Hormigón (tubería sanitaria)

PVC (tubería sanitaria

Vida en servicio (años)

Mínimo Medio Máximo
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cemento, baja relación agua/cemento y
elevado grado de compactación, lo que
conduce a un hormigón bastante imperme-
able que produce que haya un acceso de
oxígeno limitado.

Finalmente, hay que remarcar que los dos
factores que más afectan negativamente en
la durabilidad del hormigón, tanto en masa
como armado, son la presencia de agua y
el mecanismo de transporte de agua, agen-
tes agresivos disueltos y gases a través de
los poros, fisuras y grietas del hormigón.
Por eso cobra una importancia relativa-
mente grande el control de algunos pará-
metros como el contenido de cemento y la
relación a/c para conseguir una baja poro-
sidad y permeabilidad.

Vida en servicio

La vida en servicio real de una estructura
de hormigón es un factor decisivo a la hora
de cuantificar el coste de un sistema de
tuberías de hormigón La vida en servicio de
un sistema de tuberías de hormigón se
puede estimar en más de 100 años de
acuerdo con la bibliografía actual (13, 14).
El hormigón no sufre envejecimiento y pér-
dida de propiedades, más aún, gana resis-
tencia mecánica con el tiempo Esto es lo
contrario de lo que sucede con las solucio-
nes alternativas las cuales se ven afectadas
negativamente con el paso de tiempo en lo
relativo tanto a la durabilidad como a las
propiedades mecánicas. Las tuberías ter-
moplásticas solo llevan empleándose
desde hace unos 50–60 años en sistemas
sanitarios y drenaje. Este hecho, así como
los cambios continuos con respecto al dise-
ño y a la producción hacen que sea invia-
ble la predicción de las prestaciones futu-
ras de estos materiales a largo plazo. Aun
así, para el HDPE y PVC se estiman vidas
en servicio de unos 70 y 50 años, respecti-
vamente, muy por debajo del siglo estima-
do para el hormigón, como se muestra en
la Fig. 5 (15).

Casos particulares de tuberías 
de hormigón armado

Los ambientes se clasifican en función de su
relación con la corrosión de la armadura
del I al IV. Cuando es necesario tiene lugar
una clasificación del ambiente con respec-
to a la agresividad química de Qa (agresi-
vidad química leve) hasta Qc (agresividad
química elevada). Los ambientes de agresi-
vidad química del ambiente aplican cuan-
do se supera uno o varios de los límites de
los parámetros considerados en la Tab. 10.
La Tab. 11 contiene las sustancias agresi-
vas que pueden tener efectos negativos en

Clase de 

exposición 

Cs 

(%  

peso de 

hormigón) 

Contenido 

de cemento 

(kg/m
3
) 

Cs  

(% peso 

de hormi-

gón) 

Tipo de 

cemento 

a/c D(t0) t 

(años) 

 

 

(cm
2
/s) 

Coeficiente de 

penetración de 

cloruros KCl 

(mm
2
/año) 

Recubrimie

nto, cm 

(vida útil 

de 

50 años) 

( ) ( )
n

t

t
tDtD 








= 0

0

 

 

 

 

 

 

 

 

IIIa (aérea) 

hasta 

500 m 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

0,14 

 

 

 

 

250 

 

 

 

 

1,29 

 

CEM I 

0,40 8,9  

 

 

 

50 

3,49 8,00 5,66 

0,45 10 3,92 8,48 6,00 

0,50 15,8 6,19 10,66 7,54 

 

CEM 

II/A-V 

0,40 5,6 2,19 6,35 4,49 

0,45 6,9 2,70 7,05 4,98 

0,50 9 3,52 8,05 5,69 

 

CEM III 

0,40 1,4 0,55 3,17 2,24 

0,45 1,9 0,74 3,70 2,62 

0,50 2,8 1,10 4,49 3,17 

 

 

 

 

350 

 

 

 

 

0,92 

 

 

CEM I 

0,40 8,9  

 

 

 

50 

3,49 7,20 5,10 

0,45 10 3,92 7,64 5,40 

0,50 15,8 6,19 9,60 6,79 

 

CEM 

II/A-V 

0,40 5,6 2,19 5,72 4,04 

0,45 6,9 2,70 6,34 4,49 

0,50 9 3,52 7,25 5,12 

 

CEM III 

0,40 1,4 0,55 2,86 2,02 

0,45 1,9 0,74 3,33 2,35 

0,50 2,8 1,10 4,04 2,86 

 

 

 

 

 

 

 

 

IIIb 

(sumergida

) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

0,72 

 

 

 

 

250 

 

 

 

 

6,62 

 

CEM I 

0,40 8,9  

 

 

 

50 

3,49 10,05 7,11 

0,45 10 3,92 10,66 7,54 

0,50 15,8 6,19 13,39 9,47 

 

CEM 

II/A-V 

0,40 5,6 2,19 7,97 5,64 

0,45 6,9 2,70 8,85 6,26 

0,50 9 3,52 10,11 7,15 

 

CEM III 

0,40 1,4 0,55 3,99 2,82 

0,45 1,9 0,74 4,65 3,28 

0,50 2,8 1,10 5,64 3,99 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CEM I 

0,40 8,9  

 

 

 

3,49 9,78 6,91 

0,45 10 3,92 10,37 7,33 

0,50 15,8 6,19 13,03 9,21 

 0,40 5,6 2,19 7,76 5,49 

Tab. 9: Estimación del coeficiente de difusión efectivo de cloruros, para la edad t, 
expresado en cm2/s, y coeficiente de penetración de cloruros, KCI en mm2/año.
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las tuberías de hormigón armado, así como
algunas recomendaciones para reducir
estos efectos.

Conclusiones

La vida en servicio de las tuberías de hor-
migón armado es superior a los cien años
en la mayoría de los ambientes habituales
de las redes de saneamiento y drenaje.
Las tuberías de hormigón se utilizan habi-
tualmente en las redes de aguas residuales
y drenaje de aguas pluviales y están en
contacto con suelos de diferente agresivi-
dad. Después de evaluar los diferentes
efectos mecánicos, físicos, químicos y bio-
lógicos que pueden provocar el daño de
las tuberías de hormigón se concluye que
las tuberías de hormigón son durables.

La actual versión del borrador de la
Instrucción EHE-08 plantea la posibilidad,
a través del Anejo 9.º de durabilidad, de

poder realizar comprobaciones numéricas
para validar el Estado Límite de durabili-
dad (18) y por tanto comprobar la vida útil
de una estructura de hormigón
Actualmente se están desarrollando mode-
los para valorar la corrosión de armaduras.
Como se ha mostrado, el planteamiento de
la Instrucción permite un cierto periodo de
propagación que depende en gran medi-
da de la relación C/Ø. Así los valores de
pérdida de sección admitidos en la
Instrucción oscilan entre 80 y 200 µm, lo
que de acuerdo a los modelos existentes
puede corresponder a un ancho de fisura
variable entre 0,4 y 1 mm. M
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Tab. 10: Clasificación de la agresividad química del ambiente conforme con la EHE-08 (2)
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Tab. 11: Estructuras con clase de exposición IIa + una clase especifica  Qa, Qb o Qc

(*) Estas condiciones no se dan en la práctica.


